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APARATOS DE VISIÓN ESTEREOSCÓPICA, OBJETOS DE COLECCIÓN. 

STEREOSCOPIC VISION APPLIANCES, COLLECTION OBJECTS. 

Autores: Juan José Sánchez García y Yolanda Fernández-Barredo Sevilla. 

Coleccionistas/Arquitectos. 

Resumen: El texto de nuestra ponencia recoge una parte de los instrumentos y visores estereoscópi-

cos que constituyen la COLECCIÓN FBS. Sintetizaremos los aspectos que determinan (a origen) la 

visión estereoscópica, los trasladaremos a los instrumentos de visionado y así plantearemos un siste-

ma de clasificación propio (con ejemplos prácticos), para una catalogación del fondo. 

Palabras clave: Estereoscopía, instrumentos ópticos, coleccionismo 

 

Abstract: The text of our presentation includes a part of the stereoscopic instruments and viewers 

that constitute the FBS COLLECTION. We will synthesize the aspects that determine (at the origin) 

the stereoscopic vision, we will transfer them to the viewing instruments and thus we will propose 

our own classification system (with practical examples), for the cataloging of the collection. 
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Agradecer primeramente la invitación y la oportunidad brindada por la INSTITUCIÓN FERNANDO 

EL CATÓLICO (CSIC), la FUNDACIÓN AGENCIA ARAGONESA PARA LA INVESTIGA-

CIÓN Y EL DESARROLLO (ARAID) y muy especialmente D. José Antonio Hernández Latas (In-

vestigador Araid/Universidad de Zaragoza) como Director de estas III JORNADAS SOBRE IN-

VESTIGACIÓN EN HISTORIA DE LA FOTOGRAFÍA dedicadas a una rama de la Ciencia que nos 

es especialmente querida: LA FOTOGRAFÍA ESTEREOSCÓPICA O EN 3D, SIGLOS XIX y XX. 

En las primeras jornadas nos aproximamos a la colección FBS de forma global, según seis grupos
1
 

conceptuales que han servido, con posterioridad, para organizar las fuentes de información emplea-

das en el desarrollo del trabajo relativo a los APARATOS DE VISIÓN ESTEREOSCÓPICA, bajo la 

perspectiva de que su tipología es diversa y sirve a formatos de estereoscopías que, en ocasiones, son 

específicos y únicos para el propio visor.  

                                                           
1
 Expuestos en las I JORNADAS INTERNACIONALES SOBRE INVESTIGACIÓN EN HISTORIA DE LA FOTO-

GRAFÍA, organizados en seis conjuntos: DOCUMENTACIÓN/INFORMACIÓN (1), FOTOGRAFÍAS e IMÁGENES 

(2), APARATOS DE VISIÓN (3), INSTRUMENTOS DE CAPTACIÓN E INTERPRETACIÓN (4), COMPLEMEN-

TOS (5) y OTROS INTERESES (6). 
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Las fuentes de documentación son interdisciplinares; en lo relativo a cómo encajar los métodos de 

restitución respecto a los mecanismos utilizados en cada instrumento, nos hemos centrado en la bi-

bliografía y catálogos pertenecientes a uno de los grupos referenciados, el de DOCUMENTA-

CIÓN/INFORMACIÓN, también hemos utilizado las IMÁGENES, fotografías con escenarios donde 

hay algún tipo de visor para introducir los APARATOS DE VISIÓN, con el propósito de detenernos en 

los INSTRUMENTOS DE CAPTACIÓN E INTERPRETACIÓN, y todo ello por la importancia que da-

mos a la contextualización (temporal, geográfica y científica) como vía para comprender la evolu-

ción de los visores. 

Esa diversidad del encuadre y su línea 

de transmisión nos permiten unir algu-

nos nombres a través de un tronco tem-

poral que se ramifica según sus áreas de 

investigación , dentro del campo estere-

oscópico, citamos al jesuita belga Fran-

çois Aiguillon
2
 (1567 – 1617) por su 

tratado de óptica publicado en 1613, dos 

tomos que ampliaban los conocimientos 

de la visión binocular introduciendo la 

palabra “estereográfico”, así como, el 

del físico e ingeniero Augustin-Jean Fresnel (Broglie, Francia 10/05/1788 -  Ville d´Avray, Francia 

14/07/1827) que desarrolló parte de su actividad en el campo de la óptica (1818 – difracción) y en el 

estudio de la teoría ondulatoria de la luz; entendemos que hay un desarrollo científico, previo al pri-

mer cuarto del S.XIX, que repercute directamente en el estudio de las posibilidades de la visión y en 

su aplicación directa a las estereoscopías que nos van a ocupar; todo ello unido a la experimentación 

correctiva mediante el manejo de la luz dentro de una caja oscura, así como otros accesorios para ob-

tener los visores (espejos, cristales esmerilados, lentes simples o combinadas, entre otros). 

Nuestra experiencia profesional anterior, se ha centrado en otro tipo de investigación, la pericial en 

ramos técnicos; como consecuencia, hemos ido desarrollando, a lo largo de estos años, una visión 

crítica de todo lo que observamos. Igualmente, desarrollamos herramientas propias para recoger da-

tos, obtener documentos y contrastar circunstancias; todo ello se pone ahora al servicio de la colec-

ción para alcanzar resultados y buscar grados de coherencia.  

                                                           
2
  Consultar LA PHOTOGRAPHIE STÉRÉOSCOPIQUE EN NOIR ET EN COULEUR, así como el DICCIONARIO 

HISTÓRICO DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS. 

 

Figura 1.- SAILING IN THE STEREO-BOOK OF SHIPS (NAVE-

GANDO EN EL ESTEREO-LIBRO DE BUQUES) escrito por 

Alexander Laing y fotografía de Herbert C. Mc Kay- 1937. 
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Comprobamos que en todos los casos es fundamental la concurrencia de las investigaciones desarro-

lladas por diferentes disciplinas científicas, en un momento dado. Ese punto de convergencia se pro-

duce en una franja temporal en la que eclosionan y se materializan instrumentos concretos.  

En este caso nos centramos en la unión de los avances en óptica (con láminas que propiciaban la in-

vestigación en forma de grabados), desarrolladas en paralelo con las líneas de trabajo que dieron lu-

gar a los procesos fotográficos, como reacción de agentes químicos ante la luz y su posterior fijación. 

La óptica, la química, la física, la mecánica, etc. confluyeron en el campo de las tres dimensiones y 

de los sistemas que permiten visionar la fotografía estereoscópica con la interposición de elementos. 

Es una obviedad decir que la este-

reoscopía es intrínseca a la visión 

binocular, pero esto nos da las cla-

ves para asociarla a la óptica (luz – 

parte específica de la Física), la 

optometría (sistema visual inclui-

das sus patologías y diagnosis) y la 

oftalmología (ciencia médica del 

ojo, estudios de patologías y su tra-

tamiento); así tenemos algunas de 

las ramas troncales de las ciencias 

a partir de las que se produjo la 

evolución de los instrumentos y los 

aparatos que permiten el visionado 

de la fotografía estereoscópica, pe-

ro también nos dan las pautas so-

bre cómo se fueron desarrollando sus posteriores aplicaciones: sociales, militares, comerciales, etc. 

Este es el resultado de siglos de investigación, que hoy denominamos multidisciplinar, pero que en 

su momento estuvieron centradas en personas que dominaban a la vez Matemáticas, Física y Mecá-

nica; pero que además eran conocedores de otras ciencias como la Medicina, siendo esta última la 

que exploró la fisiología del ojo, su funcionamiento (campos de visión, paralajes, convergencias y 

demás), así como la manera en la que el cerebro percibe la imagen. 

El conjunto de esos conocimientos y su unión final con la fotografía son los factores que concluyeron 

con la técnica de la captación de un escenario desde dos perspectivas distintas (separadas según la 

 

Figura 2.- Daguerrotipo estereoscópico de personajes con un visor 

tipo Brewster y la trasera del mismo para identificar el origen. 
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distancia interpupilar) que el cerebro restituirá a las tres dimensiones desde la “ventana” ofrecida por 

los visores estereoscópicos. 

A su vez, la fotografía estereoscópica ha estado vinculada a los avances médicos y técnicos, corri-

giendo sus mecanismos al objeto de poder llegar al mayor número posible de personas, generando así 

una industria específica que cubría todos los canales: fabricación, distribución y venta, tanto en lo re-

lativo a la imagen como a los elementos de restitución. Esto añade una variable a la investigación so-

bre los visores, poniendo de relieve los usos a los que estaban destinados, así como las expectativas 

empresariales que subyacían en sus diseños. 

Hasta ahora asociábamos su evolución a la demanda de mercado por parte de un grupo determinado 

del sector social, y estimábamos que su calado hacia estratos populares, según la época, no había ob-

tenido los resultados masivos de la fotografía monoscópica debido tanto a los precios de adquisición 

como a las dificultades del visionado.  

Pero esa apreciación no va en paralelo 

con la realidad, ya que obviamos facetas 

estereoscópicas fundamentales como 

son las que permitieron: "materializar el 

objeto fotografiado con una escultura 

en bajorrelieve o de bulto redondo" 

(como es la Photosculpture - 1860), me-

dir distancias, como es la utilizada en 

topografía terrestre y aérea (ortofoto-

grafía), didáctica, empleada en las pro-

pias investigaciones de oftalmología, 

etc. 

En casi todos los casos la restitución 

está asociada al modo en el que se cap-

turaban las imágenes por parte de los 

fotógrafos; realizase la citada captura 

desde dos posiciones distintas por tras-

lación de: un objetivo desplazable, la 

propia cámara (en sistema terrestre o aéreo), o utilizaban directamente dos objetivos para obtener el 

instante y/o conjunto de vistas deseados. 

 

 
 

 

Figura 3.- Modos de captura y cámaras asociadas. 
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Con esta introducción sentamos las bases de nuestra exposición, ya que este conjunto de instrumen-

tos es el camino vehicular del que nos ser-

vimos para iniciar nuestra clasificación de 

visores estereoscópicos. 

Partimos de los más primitivos, de Sir Char-

les Wheatstone (estereoscopio de espejos) y 

de Sir David Brewster (estereoscopio por 

refracción), por ser los que han pautado la 

evolución de los visores hasta llegar a los 

que disfrutamos en la actualidad; ambos sis-

temas constituyen los núcleos a partir de los 

cuales trataremos de descomponer en ele-

mentos los aparatos que vamos a estudiar.  

Los principios establecidos por Brewster y 

Wheatstone serán los dos patrones de parti-

da que se irán complejizando con el tiempo 

y el avance de la técnica. Si nos fijamos en 

el texto de “A TREATISE ON OPTICS” cuyo 

recorte podemos ver en el marco adjunto, 

comprobamos que estos científicos, y con-

cretamente Brewster, estaban interconecta-

dos a través de diferentes Academias e Ins-

titutos con casi todos los científicos que es-

taban investigando en física y óptica, en los 

mismos  períodos temporales. 

De hecho, en la página 341 del libro de 

Brewster al que nos estamos refiriendo, edi-

tado en 1834, encontramos el esquema de 

un microscopio que recuerda la “caja oscu-

ra” estereoscópica que él mismo presentó 

en 1849 ante la Royal Society of Scotland, aunque este último instrumento fuesse algo más simple.  

 

Figura 4.- Recortes de la primera página del libro de Da-

vid Brewster y del esquema de la pág.341. 
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Entre los elementos de análisis destacamos los patrones que se recogen en el texto de ESTEREOS-

COPIO MONOGRAFÍA Y PRUEBAS ESTEREOSCÓPICAS de Henri de la Blanchére (editado en 1861 

por Amyout). 

Respecto a otras pautas de trabajo, la bi-

bliografía posterior nos ofrece el MA-

NUAL DE ESTEREOSCOPÍA de W.I. 

Chadwick, LA FUNCIÓN DE VISTA 

PLÁSTICA DE LA CORTEZA CEREBRAL 

de George Hirth, LA FOTORAFÍA ESTE-

REOSCÓPICA de R. Colson, como fuentes 

a destacar entre los que se publicaron en 

la última década del XIX. 

Todos ellos toman como elemento de tra-

bajo la óptica, la física y, por supuesto, los 

elementos que permiten visionar la foto-

grafía estereoscópica, que en todos los ca-

sos están asociados a las empresas y fa-

bricantes que los comercializaban, ya que 

se recogen grabados de modelos concretos 

de Negretti & Zambra y los de Vèrascope 

Richard, entre otros, comercialización que 

tuvo su máximo exponente en las Exposi-

ciones Universales, y de otra índole, or-

ganizadas por diferentes Países y en dis-

tintos Continentes, tanto en el S.XIX co-

mo en el XX.  

En cada ocasión se observaban las mejo-

ras introducidas en cuanto al almacena-

miento de las fotografías, que se imbrica-

ban en los muebles que formaban parte de 

los visores, así como en el propio cuerpo 

de éstos, y tanto en los aparatos de mesa 

como en los de columna. 

 

 

Figura 5.- Tarjeta de acceso de Expositor, de Jules Richard, 

perteneciente a la Exposición Universal de 1878. 

 

 
 

Figura 6.- Del libro LA PHOTOGRAPHIE EN AMÉRIQUE con 

el subtítulo de TRAITÉ COMPLET DE PHOTOGRAPHIE PRA-

TIQUE donde podemos observar los sistemas de captación de 

la fotografía estereoscópica, dentro del Capítulo X, de la pri-

mera edición. 
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Otro ejemplo de cómo se avanzaba en el estudio de la estereoscopía en el XIX lo obtenemos a través 

del libro LA PHOTOGRAPHIE EN AMÉRIQUE con el subtítulo de  TRAITÉ COMPLET DE PHOTO-

GRAPHIE PRATIQUE donde se recogen los procesos fotográficos americanos sobre distintos mate-

riales y los descubrimientos más recientes, en esos momentos, relativos a los procedimientos y la 

descripción de los aparatos americanos. 

Escrito por Alphonse Justin Liébert 

(1827-1913) Oficial de la Marina France-

sa que hizo sus primeros daguerrotipos en 

1842; hasta que en 1848 renunció a su 

cargo para dedicarse a la fotografía de es-

tudio. Tras cinco año de profesión, en 

1853, se trasladó a San Francisco, donde 

algunos historiadores le sitúan en 1851, 

con su propio Estudio ya montado. Fi-

nalmente, en 1863, volvería a establecer-

se definitivamente en Francia. Participó 

en la Exposición de París de 1867, y fue 

miembro activo documentando los efec-

tos que produjo en la ciudad de París el 

sitio de más de cuatro meses al que fue 

sometida durante la Guerra Franco-

Prusiana (1870-1871), así como la des-

trucción de los edificios simbólicos que 

fueron destruidos durante la etapa final 

de La Comuna (28/03/1871 a 31/05/1871).  

Tenemos constancia de cuatro ediciones de su libro LA PHOTOGRAPHIE EN AMÉRIQUE, aunque en 

nuestros fondos sólo tenemos tres: la primera de 1864, cuyas ilustraciones son grabados, dedican 

poco espacio a la estereoscopía centrándose, fundamentalmente, en los sistemas de captación estere-

oscópica, según podemos ver en la figura 6 de este texto. 

En la tercera de 1878, coincidente con el año de la Exposición Universal a la que pertenece la Tarje-

ta de Expositor de Jules Richard (ver Figura 5), el texto se acompaña con grabados pero también in-

troducía la fotografía del autor, A.J. Liébert, y además dispone de "entrepáginas de cartulina" en las 

 

 

Figura 7.- Escaneos del libro LA PHOTOGRAPHIE EN AMÉ-

RIQUE dentro del capítulo dedicado a la estereoscopía, de la 

tercera y cuarta edición, que incluyen sistemas de visionado. 

En la figura 66 vemos el estereoscopio de espejos de Sir 

Charles Wheatstone; en la 67 el estereoscopio portátil (el de 

reflexión) de Sir. David Brewster y en la 68 lo que denomina 

estereoscopio americano, que es más un visor tipo Taxiphote 

(de mesa) sobre pedestal. Recordemos que estos grabados se 

publicaron en 1878 y se mantuvieron en 1884. 
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que se adhieren algunas fotografías al carbón. En esta edición, así como en la siguiente, cambia el 

tratamiento técnico de la estereoscopía, ya que se dedican unos párrafos a los sistemas de visionado.  

Respecto a la cuarta de 1884, editada como homenaje al autor y ampliada con un apéndice dedicado 

al Gelatino-Bromuro, se añaden, además de las fotografías al carbón, con diferentes acabados en bri-

llo y mate, una explicación sobre boceto con la situación del modelo dentro del estudio fotográfico. 

La variación que Liébert aplica en los visores es bastante significativa, aunque carece de profundidad 

en el tratamiento del tema, lo cual contrasta con el desarrollo que realiza en cuanto a las técnicas fo-

tográficas expuestas en los capítulos que conforman el texto completo del libro.  

Con esta pequeña muestra dejamos apuntados los tipos de fuentes en los que buscamos nuestras pau-

tas de clasificación, en el S. XIX, y pasamos a realizar otro resumen, también de muy bajo perfil, en 

documentos pertenecientes al S.XX. 

Casi 82 años después de que Brewster presentase, en 1849, su estereoscopio de reflexión ante la Ro-

yal Society of Scotland, comprobamos, a través del prolífico escritor de libros técnicos que incluyen 

tanto la fotografía como la cinematografía y otras ciencias, el Ingeniero Ernest Coustet
3
 (nacido en 

1868 y fecha de defunción desconocida para nosotros), cual era la situación de la estereoscopía en la 

segunda década del S. XX, según quedo plasmado en su libro LA PHOTOGRPHIE STÈRÈOSCO-

PIQUE EN NOIR ET EN COULEUR, editado en Paris en 1927. 

En el capítulo primero, dedicado a la fotografía estereoscópica, se recogen datos históricos y entre 

ellos, como es lógico, el del estereoscopio de espejos de Sir Charles Wheatstone
4
 anotando que el 

físico e inventor había presentado su instrumento ante la Royal Society de Londres el 25/06/1838. 

La descripción que realizó E. Coustet es significativa, ya que fue muy consciente de que en 1838 aún 

no había eclosionado la fotografía y por ello, al referirse a los elementos que se reflejaban en los es-

pejos donde se recibían las imágenes que iban a cada ojo del espectador lo hacía como sigue “Deux 

dessins de´un même objet le représentaient sous les perspectives légèrement différentes qui corres-

pondent à chacun des deux yeux. Ces deux dessins étaient placés verticalment, …. “5. 

Consecuentemente, relacionaba los orígenes estereoscópicos con diseños específicos para obtener las 

tres dimensiones a través de las perspectivas de cada ojo y lo asociaba a la comodidad o inconve-

nientes que pudiera tener el usuario en el proceso de restituir las tres dimensiones en su cerebro.  

De hecho, transmitía su opinión técnica en relación a que el sistema de espejos lo consideraba, ini-

cialmente, como un equipo para demostraciones físicas de gabinete en las que visionar dibujos sim-

                                                           
3
 LA PHOTOGRPHIE STÈRÈOSCOPIQUE EN NOIR ET EN COULEUR. 

4
 Reino Unido - 06/02/1802 al 19/10/1875 - Francia 

5
 Dos dibujos del mismo objeto lo representaban bajo perspectivas ligeramente diferentes que se corresponden a cada uno 

de los dos ojos. Estos dos dibujos fueron colocados verticalmente, …… 
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ples, pero de difícil aplicación cotidiana para la restitución de un retrato, un paisaje o un monumento 

arquitectónico. 

Esa afirmación se ha visto desmentida desde finales del S. XIX y a lo largo del S.XX, de forma sis-

temática, pero fundamentalmente porque es en el sistema de espejos donde se ha producido el mayor 

desarrollo del estudio y la definición de las medidas y posición de los objetos a través de la Fotogra-

metría, tanto terrestre como aérea, y por ende, se ha constituido en una rama técnica de la fotografía. 

Por otra parte, su inclinación hacia el sistema de visionado inventado por (Sir) David Brewster
6
, pos-

terior al anterior en diez años, lo estimaba como algo más conveniente7, pues consideraba que el 

primero servía para demostrar el principio de fusión de las imágenes, pero no estaba al alcance de to-

dos. Así, Coustet estimaba que el invento de Brewster, el estereoscopio por refracción, era un apara-

to de visión útil para el papel y para el vidrio (verre) que además se podía construir de forma muy 

simple y reseñaba los datos históricos recogidos en la Memoria que leyó el inventor ante la Royal 

Society of Scotland (marzo/1849) y que fue publicada, al año siguiente, en la revista Philosophical. 

                                                           
6
 Escocia 11/12/1781 – 10/02/1868 

7
 …, David Brewster imagina une disposition plus commode. Le stérèoscope à miroirs, excellent pour démontrer le prin-

cipie de la fusión des images, ´tait loin de reunir les conditions de simplicité necessaires pour un instrument à la portée de 

tout le monde. ….. pág. 11 del libro anteriormente citado. 

 

Imagen 8.- Los sistemas de visionado a los que se refiere E. Coustet en sus escritos sobre estereoscopía, como 

origen de los visores del siglo XX, los tomamos, por nuestra parte, como un principio de propuesta de clasifi-

cación en la ponencia. 
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Hasta ese año 1927, fecha de edición del libro de Coustet, que hemos tomado como uno de los refe-

rentes para este escrito, el autor entendía que el estereoscopio solo había sufrido modificaciones de 

detalles, pero, a través de la explicación de las leyes de la visión binocular pasaba a desarrollar todo 

un cuerpo de resultados obtenidos en diversos trabajos de investigación que habían dado origen a 

otros sistemas para entender los equipos de visión de la estereoscopía.  

De hecho, citaba diversos especialistas en disciplinas que, aparentemente, son dispares: Médica (Of-

talmología), Física y Mecánica, entre otras; como por ejemplo Hermann Ludwig Ferdinand von 

Helmholtz (1821- 1894) médico y físico alemán, conocido por sus trabajos en oftalmología, o al bo-

ticario Julius Gustav Neubronner (08/02/1852 – 17/04/1932), que patentó, en diciembre/1908, su sis-

tema de Fotografía Aérea mediante 

el equipamiento de un grupo de pa-

lomas con cámaras en miniatura; in-

vento que fue presentado en la Ex-

posición Internacional de Dresde de 

1910/1911, y que se basaba especí-

ficamente en un principio de visión 

derivado del estereoscopio de espe-

jos de Wheatstone. 

No obstante, presentaba variaciones 

muy significativas, ya que con un 

ojo se ve el reflejo especular de la 

imagen de un medio par estereoscó-

pico y con el otro se realiza la visión 

directa del otro medio, lo cual im-

plica que los sistemas de inversión 

fotográficos deben corresponder a 

una simetría esférica, lo que requie-

re que las imágenes no pueden responder a la misma geometría descriptiva que un par estereoscópico 

de los habituales. 

Este libro de E. Coustet contiene un amplio espectro informativo sobre: materiales estereográficos 

(cámaras oscuras, objetivos, obturadores, empleo de un solo objetivo y bancos de reproducción para 

fotografías a corta distancia), obtención de negativos y positivos, fotos en color, así como la realiza-

ción de procesos especiales como el de la autoestereoscopía (actualmente freeviewing). 

 

Imagen 9.- Invento de Julius Gustav Neubronner (Ducado de 

Nassau 08/02/1852 – 17/04/1932), boticario en la Corte del Kái-

ser Federico III de Hohenzollern 
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Sobre la técnica de restituir las tres dimensiones de forma directa, Coustet también expuso aquellos 

sistemas que no requerían de aparatos de visión adicionales; de hecho citaba de forma específica a 

Auguste Berthier y la revista francesa Le Cosmos, (mayo/1896) donde se explicaba que, tomando ti-

ras alternas de las dos fotografías que formaban el par estereoscópico y montándolas en una única 

imagen (dos vidrios con líneas opacas para interrumpir la visión de cada ojo - paralaje), se podría ver 

directamente la escena en tres dimensiones, desde una distancia adecuada y con los ángulos necesa-

rios.  

Igualmente anotaba las mejoras introducidas por M. Frederic E. Ives al sistema de Berthier, a partir 

de 1901. A partir de aquí buscamos, también dentro del S. XX, un modelo que pudiera aportar una 

clasificación de aparatos estereoscópicos basada en fechas y tipologías. Tomamos como libro tipo el 

de STEREOSCOPES THE FIRST ONE HUNDRED YEARS
8 de Paul Wing (editado en el año 1996); es-

to se debe a que su sistema de trabajo era bastante completo ya que incluía las referencias a patentes, 

del XIX y el XX, así como visores identificados por sus fabricantes junto a la colección a la que per-

tenecían, ocasionalmente, y también los que eran adaptaciones de otros existentes en el mercado de 

la época. Estableció también un paralelismo entre los hechos históricos del Continente (fundamen-

talmente Inglaterra y Francia) y los del E.E.U.U. 

No obstante, hay que tener en cuenta que Estados Unidos, en el S. XIX, estaba en proceso de forma-

ción y que Europa también estaba evolucionando, por lo que nos quedan algunas incógnitas por re-

solver, tales como los motivos y los medios por los que los visores estereoscópicos en Norteamérica, 

aparentemente, fueron más populares de lo que resulto ser en Europa, pues en esta última su progre-

sión está más asociada (sobre todo en el siglo XIX) a un mercado de poder adquisitivo medio-alto. 

Un mínimo cruce de datos nos lleva a considerar el hecho de que uno de los vehículos para difundir 

la estereoscopía fue a través de los fotógrafos viajeros, recordemos el caso de Alphonse Justin Lié-

bert (1827-1913) que tras sus trabajos parisinos montó su estudio en San Francisco, en 1853, pero 

también a la proliferación de Agencias de Fotógrafos, así como las empresas fabricantes y comercia-

les que completaban el ciclo de la industria de la imagen fotográfica y sus especialidades, entre las 

que se encuentran las de la estereoscopía. 

Dentro de ese mismo cruce de información y con todo lo estudiado y resumido por Wing, junto a lo 

que vimos sobre el origen de los sistemas de los aparatos de visión estereoscópica, tanto en el libro 

de Coustet como en otros, y viendo el contenido de los catálogos de materiales e instrumentos para la 

fotografía de la Casa Salvi, entre otros; llegamos a tres grupos genéricos de aparatos según el modo 
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en el que se utilizan, en el sentido de acción y efecto, quedando esta primera línea de clasificación 

en visores de: mano, mesa y columnas; complementada con una segunda línea que recoge las dife-

rencias de cada grupo en cuanto a: los oculares, métodos de visionado, sistemas de almacenaje, mo-

delos específicos para un fin concreto (conmemorativos, comerciales, publicidad, educativos, divul-

gativos, lucrativos, científicos, etc), según los formatos de las imágenes para las que han sido fabri-

cados. 

Todo ello considerando que en casi todos los investigadores e inventores subyace el hecho de que el 

visionado de las fotografías estereoscópicas se puede realizar de forma directa pero que dada la difi-

cultad para utilizar este método de forma generalizada, y debido a que requiere de un ejercicio ocular 

específico, se optó por ofrecer sistemas que se pudieran popularizar y en los que se vieran involucra-

das el mayor número de espectadores posible. Consecuentemente, los trabajos de investigación se 

derivaron hacia la visión indirecta y combinada, mediante la interposición de un instrumento.  

Como no puede ser de otra manera, la ciencia siguió evolucionando, por lo que han tenido que pasar 

dos siglos para que, en el segundo decenio del S.XXI, se haya llegado a tener un producto evolucio-

nado que ha abierto nuevas ventanas a las tres dimensiones, empleando para ello nuevas tecnologías. 

No obstante todas las novedades se apoyan en elementos preexistentes y por ello analizar los apara-

tos de visión estereoscópica, en este caso a partir del S-XIX, nos permite proponer una de las posi-

bles trazabilidades de sus orígenes y entender cuál ha sido su evolución, como resultado de un con-

junto de ciencias que han ido confluyendo hasta obtener partes especificas dentro de los instrumentos 

utilizados para la visión y restitución de los objetos, a través de la estereoscopía. 

                                                                                                                                                                                                   
8
 “LOS CIEN PRIMEROS AÑOS DE LOS ESTEREOSCOPIOS” - STEREOSCOPES THE FIRST ONE HUNDRED YEAR 

- TRANSITION PUBLISHING  1996.   
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Así nos ocurrió con los aparatos de visión estereoscópica que motivan esta ponencia, cuando se nos 

encomendó la tarea de ordenar las ideas y hablar sobre los elementos que conforman la colección lo 

primero que hicimos fue hacer una selección de fotografías en las que se veían a los sujetos fotogra-

fiados con un aparato estereoscópico, y comprobamos que en una muestra de 75 imágenes cerca del 

60% correspondían a visores tipo Holmes, seguidos de los iguales o similares al de refracción de 

Brewster (25%), algunos de sobremesa (11%) y el resto (4%) pertenecen a otros grupos incluidos los 

que han sido manipulados para generar 

un visor a medida para el/los usuarios. 

La muestra es mínima y requiere una 

investigación más profunda ampliando 

el número de elementos. 

Nuestro análisis parte de una selección 

dentro del conjunto de visores que con-

forman la colección (aún no cataloga-

dos); de ahí extraemos una primera cla-

sificación que se ha ido dividiendo en 

una serie de familias y subfamilias de 

en atención a algunas de sus funciones: 

FORMA DEL OBJETO - según las po-

sibilidades de uso, por lo tanto la sim-

plificación elemental es la que encon-

tramos en los catálogos de empresas de distribución como puedan serlas de la CASA RICHARD y las de la 

CASA SALVI  

ELEMENTOS QUE LO COMPONEN - caja oscura, oculares, sistemas de enfoque y almacena-

miento para las estereoscopías, tipo de decoración, símbolos, expectativa de posicionamiento del 

objeto dentro del espacio en el que se coloque. 

USO - privativo (individual, empresarial y otros) o público dentro de los campos de investigación, 

educativo, explotación, aplicaciones militares y para diversas disciplinas; en este último caso 

también se detectan las facetas mercantiles, debido a que el destino del objeto es obtener algún ti-

po de beneficio económico como puedan ser: comercial, publicitario, promocional o conmemora-

tivo. 

CONNOTACIONES - los aparatos también se pueden clasificar por su significado dentro del con-

texto que se observa en la fotografía que los contiene, en las aplicaciones que se les da de forma 

independiente a cómo pudieron ser diseñados y objetivados en origen, así tenemos los que fueron 

 

   

 

Figura 10.- Vistas estereoscópicas en vidrio, formato 45x107, 

pertenecientes a establecimientos de venta de productos e ins-

trumentos fotográficos, CASA SALVI de Madrid (imagen supe-

rior) y CASA RICHARD de Paris.  
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adaptados para diferentes tipos de visionado, el grafoscopio, los que admiten diferentes formatos 

(los de medio fotograma, los de 45x107, pasando por el 9x18 y llegando a otros de mayores di-

mensiones), o aquellos que se iluminan de forma directa con luz natural o los que dependen de la 

electricidad. 

A lo anterior se añaden otro tipo de connotacio-

nes, como las que se centran en la obtención de 

otra realidad diferente de la cotidiana, algo que 

pueda servir para olvidar las situaciones más ad-

versas, como puede ser la fotografía de la Agen-

cia Dalmas tomada en la Guerra del Yemen, un 

instante de distracción en 1962.  

FORMATOS DE LA ESTEREO A LOS QUE 

RESPONDE - único, múltiple, específico para un 

fabricante/editor, para elementos opacos, tras-

lúcidos para retroiluminación, en vidrio y film, 

etc. 

Como se ve la catalogación y el sistema por el que 

se puede llegar a ordenar la colección de aparatos 

de visión estereoscópica va a tener múltiples entra-

das, y no sólo porque se puedan incluir subfamilias 

diferentes e introducir su búsqueda en una base de 

datos con diferentes inputs, sino porque las investi-

gaciones a las que puede ir dirigida se encuentre 

dentro de las disciplinas a las que ya nos hemos re-

ferido reiteradamente (Física, Mecánica, Óptica y 

Medicina entre otras), además de la vertiente fotográfica pura en la que nos estamos moviendo. 

No obstante, como ya indicábamos en párrafos anteriores, el sistema más elemental, parte de una 

preclasificación que ya se hacía en el S. XIX y principios del S.XX al comercializar visores de mano, 

de sobremesa y de columna; así como los complementos o pies que daban la ambivalencia que per-

mitía convertir al visor de mano en uno de sobremesa. 

 

 

 

 

 

Figura 11.- Fotografía de la Guerra del Yemen, 

donde se comprueba el uso social que se hace de 

un estereoscopio de mesa, con doble ocular (en 

ambas caras. En el armazón se le ha instalado, la-

teralmente, un visor de mano View-Master. Lla-

mamos la tención sobre el disco de fotografías 

que uno de los guerrilleros tiene en la mano, junto 

a la culata del fusil. 
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CON RELACIÓN A LOS VISORES DE MANO 

Hemos seleccionado uno de los más primitivos de los del tipo Brewster (por refracción) debido a que 

en las primeras fotografías estereoscópicas (daguerrotipos y ambrotipos incluidos) son los más retra-

tados como parte del atrezo de los Estudios Fotográficos, nos referimos al que lleva el escudo napo-

leónico  y que es patente DJ; así como el visor miniatura de 1860, patentado por Jules Duboscq y que 

permitía la visión de 50 fotografías mediante el desplazamiento de un rollo continuo de película, mo-

vilizado por dos rodillos con engranajes en sus extremos.  

El más popular y simple de los visores del XIX fue el diseñado por Oliver Wendell Holmes (1809-

1894), con ese diseño se comercializaron multitud de modelos, de hecho es el que se encuentra de 

forma más asidua en las tiendas de viejo y en algunos anticuarios. Del conjunto que hay en la colec-

ción hemos seleccionado el bas-

tidor de UNDERWOOD & UN-

DERWOOD que portaba seis 

unidades, para permitir el visio-

nado de las colecciones de esos 

editores; los visores llevan gra-

bado que fueron patentados en 

Junio.11.1901, en U.S.A. y ma-

nufacturados por los empresa-

rios citados, en New York. 

Igualmente mostramos otra ti-

pología intermedia a los que 

hemos señalado hasta el mo-

mento, nos referimos al visor de 

oculares al aire de simple mon-

tura fabricado por A. KERS-

HAW & SON LTD (empresa 

fundada en 1888), su singulari-

dad radica en que carece de caja 

oscura y los lentes se encuen-

tran montados en mecanismos articulados para permitir el ajuste del paralaje, la distancia y separa-

ción de los centros ópticos del observador, otro ejemplo señalado en la ponencia de octubre pertene-

ce ya al S. XX y se corresponde con el ARROW-VIEW 3D AUTOMATIC, que sirve como base pa-

   

        
 

 
 

Figura 12.- En el sentido del reloj, un Brewster primitivo, el visor de 

Duboscq y un bastidor de Underwood &-Underwood con estereosco-

pios tipo Holmes.  
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ra introducir otro tipo de visores, los que disponen de un sistema de almacenaje externos que se im-

planta en un mecanismo de arrastre que permite pasar de una estereoscopía a otra desde el propio 

dispositivo de almacenaje. De este último tipo hay una gran variedad de modelos que requerirían un 

estudio específico. 

Se podrían considerar de mano aquellos que tienen funciones añadidas como la musical, la tipología 

específica en sistemas de comunicación como pueden ser los correos a través de las postales, los que 

simulan cajas, los que están unidos a libros o forman parte de los mismos, etc. 

RESPECTO A LOS VISORES DE SOBREMESA 

Además de toda la línea (combinada con oculares estereoscópicos o no) de los grafoscopios, como 

por ejemplo el PONTIOSCOPIO 

de la década de 1850 fabricado 

por Carlo Ponti en Italia, y con el 

fin de salirnos un poco de la línea 

de los Taxiphotes comercializa-

dos por Richard, entre otros, los 

ejemplos buscados comienzan 

con LE GRAND STÉRÉOSCOPE, 

ya que es uno de los aparatos que 

permiten ver estereoscopías de 

gran formato. Añadimos en este 

 

           
 

Figura 13.- Los visores de mano de A. Kershaw & Son Ltd. y el .Arrow-View 3D Automatic que aún siendo un 

visor de mano incluye un sistema de cajetín de arrastre para el almacenamiento.  

 

     

Figura 14.- PONTIOSCOPIO (circa 1850) - Carlo Ponti en Italia y el 

visor de mesa musical. 
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texto otros estereoscopios de formatos "normalizados" de 45x107 y 9x18, que tienen añadidos algu-

nas funciones que los hacen especiales, como son los de moneda con música, el GOODALE-

MUSEUM para varios observadores, o los más modernos de mediados del S. XX, como el visor RO-

MO, de tiras estereoscópicas fijas y gafa móvil. 

Los estudios a realizar sobre estos estereoscopios, en cuanto a su clasificación, se centraran en los 

medios con los que se movilizan las estereoscopías entro de los aparatos para facilitar su visionado 

continuo (noria, cajetines, traslaciones), además de los engranajes que facilitan el movimiento más 

los mecanismos añadidos para ajustar las ópticas y dotar el equipo de luz artificial, así como otras 

funciones añadidas. 

EN LO RELATIVO A LOS VISORES DE PIE Y DE COLUMNA. 

Se trata de aparatos que almacenan entre 50 y 250 estereoscopías en su caja, mediante mecanismos 

de noria, entre otros, van pasando, a través de un sistema de rotación, ante los oculares. Las funcio-

nes y formatos más usuales son los de 9x18 y en cuanto a las funciones y utilidades, que incluyen las 

de explotación, se incluyen las 

decorativas al formar parte del 

mobiliario de las viviendas, al 

igual que sucedió con algunos 

de los visores de sobremesa. 

En este sentido cabe la distin-

ción entre visores de pie y el 

de columna, en función de que 

la caja/columna sirva para 

contener el mecanismo y los 

pares estereoscópicos (colum-

na) o sólo constituyan un so-

porte para un visor de sobre-

mesa. 

Tenemos ejemplos como el estereoscopio de columna para 100 vistas que proviene de la Colección 

Naylor, según se ve en la figura 15 Esta columna se apoya sobre una mesa y tiene, entre sus singula-

ridades, un sistema de iluminación eléctrica que se sitúa en la coronación del mueble y está encajada 

en una estructura en la que la luz se refleja y amplía, los objetivos son fijos y en este caso cobra im-

portancia el hecho de que sea un diseño específico con una finalidad decorativa que complementa a 

la técnica. 

 

     

Figura 15.- Ejemplos de visor sobre pie y de columna. 
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Otro ejemplo de visor de pie que contrasta con los de columna, es el modelo Stéréo-Classeur Leroy, 

que se corresponde al sistema inventado por E. Guérin & J. de Lens bajo la patente para Francia y el 

Extranjero B Nº 50 27; en este caso el visor de mesa está pegado solidariamente a una media colum-

na de carácter decorativo, el estereoscopio está coronado por un águila de bronce con las alas exten-

didas.  

En las últimas imágenes podemos comprobar la diferencia entre unos y otros, observamos que los 

oculares suelen tener un sistema de ajuste para enfoque y separación de los centros ópticos. 

Por el momento incluimos ambas tipologías (de pie y de columna) en un mismo grupo porque hay 

mucha diversidad en tamaño, forma y usos. Entre todos esos factores hay que tener en cuenta las ca-

racterísticas decorativas, el hecho de que estén conformados por estructuras específicas: antivandáli-

ca para el caso de diseños destinados a uso público en explotación comercial, protección contra 

agentes climáticos según su ubicación en exteriores, el espacio que ocupan, los formatos de las series 

fotográficas que van a contener (variables), las temáticas (imágenes de ciudades, eventos, viajes, 

catástrofes o escenas de varietés, entre otras) y, en general, cómo van a ser empleados por el usuario. 

Esos otros formatos de explotación comercial responden a una subfamilia que se ha ido desarrollan-

do desde finales del XIX hasta casi los años 80 del S.XX, y han dado lugar de forma específica a un 

mobiliario urbano y comercial con formas singulares, asociadas tanto a visores de pie como de co-

lumna. 

Como colofón a todo lo expuesto adelantamos una primera conclusión relativa a que, en todos los 

casos, nos estemos refiriendo a visores de mano, adaptados éstos para su utilidad de sob  remesa me-

diante una base, de sobremesa puros, de pie o de columna, los elementos que los conforman van a 

cambiar según la opción de partida para su diseño, sea éste el sistema de refracción, el de espejos o 

una combinación de ambos; esa decisión de cálculo y planificación de diseño va a ser determinante 

para marcar su evolución y su destino, así como el lugar que ocupe dentro de una clasificación obje-

tual e histórica. En nuestro caso, cuando procedamos a la clasificación de la colección, siempre ten-

dremos presente, además de todo lo indicado en este texto, el hecho de que la estereoscopía no res-

ponde únicamente a una acción divulgativa, sino que está asociada a ramas científicas y técnicas; por 

lo que obligatoriamente una de las facetas en las que se ha desarrollado y se desarrollará la colección 

a futuro está en el seguimiento de familias concretas de los objetos, además de los fabricantes que las 

realizaron y el tipo de actividad a la que se dedicaban, en aras de encontrar los destinos a los que fue-

ron dedicados los inventos, más allá de lo popular y comercial. 
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